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			BIENVENIDA de vuelta a Inglaterra, querida. Me encanta tenerte aquí de nuevo.

			–Gracias, está bien volver a casa, aunque las cosas no hayan ido como yo esperaba –dijo Sara Denton tomando la taza de té que le ofrecía su tía.

			Afuera se oía el ruido de la cortadora de césped que estaba manejando su tío y los ladridos ocasionales de Jason, el perro labrador de la familia. Eran los ruidos normales de todos los días de un típico día de verano inglés.

			–¿Y qué es lo que te ha decidido por fin a volver a casa? –le preguntó su tía sentándose a la mesa de la cocina.

			–Supongo que el calor. Sinceramente, no lo podía soportar por más tiempo. Es cierto que el hospital tenía aire acondicionado, pero no me pasaba la vida allí y, por lo que podía ver, en el Oriente Medio no refresca mucho.

			–Bueno, lo intentaste –dijo su tía Jean–. He oído de gente que se volvieron a casa nada más dejarlos allí el avión. Por lo menos tú has durado todo un año.

			Sara sonrió.

			–Tampoco estaba tan mal. Hice algunos buenos amigos y fui a algunos sitios interesantes mientras estuve allí. Pero ahora…

			Se encogió entonces de hombros.

			–Ahora tienes que pensar en tu futuro.

			–Sí. Ahora he de pensar en mi futuro.

			–¿Y esa oferta de tu tío? ¿Has pensado ya en ello?

			Las dos miraron por la puerta abierta que daba al jardín, donde se podía ver a Francis Rossington, su tío, mientras iba de arriba abajo por el jardín.

			–Sí –dijo Sara–. Por supuesto que he pensado en ello.

			–¿Y?

			–Creo que debo pensármelo un poco más.

			–Es una buena oferta –dijo Jean–. Y sería un cambio para ti después de trabajar en un hospital.

			–Sí, lo sería. No me atrevería a decir que no disfrutaría del trabajo.

			–¿Pero?

			–¿Pero qué?

			–Definitivamente, he detectado un pero –afirmó Jean–. ¿Es que te preocupa tener algo que ver con la familia?

			–No –respondió Sara dudando–. No lo creo. Hay algunas dificultades, pero nada que no pueda solucionar. No es eso…

			–Es Alex, ¿no?

			Sara la miró y vio que su tía la estaba mirando a su vez, preocupada.

			–Bueno, Alex es ciertamente un factor que he de tener en consideración.

			–Me cae bien Alex –dijo Jean–. Ha encajado muy bien aquí, en el pueblo, y sus pacientes lo adoran.

			–Sí, me lo imagino. Alex es encantador y un buen médico. Nunca habría sugerido a tío Francis que le ofreciera el trabajo si no lo hubiera pensado.

			–Bueno, entonces…

			–Lo que no se puede olvidar es que… Alex y yo estuvimos viviendo juntos casi dos años.

			–Ya lo sé, ya lo sé, querida –suspiró Jean–. ¿Así que me estás diciendo que es sólo eso lo que puede hacer que rechaces la oferta de tu tío?

			–No lo sé. No estoy segura.

			–Sería una pena si fuera ése el caso.

			–Bueno, supongo que es inevitable que pienses así. Quiero decir que no se pueden pasar dos años de tu vida con alguien en una relación íntima y luego, un año más tarde, encontrarte de nuevo con él y hacer como si no hubiera pasado nada.

			–Estoy segura de que nadie se espera eso –respondió Jean tranquilamente–. Sería más cosa de aceptar esa relación pasada y luego seguir adelante, por así decir. ¿Te resultaría difícil?

			–Probablemente, no.

			–Supongo que eso dependerá de cómo os separasteis.

			–¿No te lo ha dicho nunca él?

			–No, querida –dijo Jean agitando la cabeza–. Alex nunca ha hablado de su relación contigo.

			–Ya veo.

			Sara se quedó un momento en silencio y luego añadió:

			–Bueno, terminó porque no iba a ninguna parte. Sentí que Alex sólo me estaba tomando por algo garantizado. Cuando nos fuimos a vivir juntos, a mí me daba la impresión de que esa relación nos iba a llevar al matrimonio y, posiblemente, a tener hijos, pero cuando pasó el tiempo, Alex pareció cada vez menos interesado en un compromiso firme.

			–¿Y qué sucedió?

			–Tuvimos unas cuantas peleas al respecto y, cuando me ofrecieron el trabajo en Arabia, decidí que, tal vez, lo que yo necesitaba era un nuevo comienzo.

			–Todo eso me parece muy triste –dijo Jean lentamente–. Me parecíais una pareja encantadora.

			–Sí, bueno…

			Sara se encogió de hombros, pero en su interior notó los sentimientos que Alex todavía le producía.

			–¿No crees que la incapacidad de él para comprometerse tiene algo que ver con su infancia?

			–¿Qué quieres decir?

			–Me habló de su madre, de cuando los abandonó cuando él era niño y de como su padre los tuvo que criar a su hermano y a él. Me contó lo duro que había sido aquello. Esa clase de cosas a veces hace que la gente tenga miedo de comprometerse de por vida… Eso he oído.

			–Dios sabe. Mis padres tampoco estaban aquí pero eso sólo me hizo desear más una familia propia.

			–Ah, pero la diferencia estaba en que tus padres se amaban –dijo Jean suavemente.

			–Así es –dijo Sara tristemente.

			–¿Ha habido alguien para ti después de Alex?

			–He salido con un par de tipos.

			–¿Pero nada serio?

			–Realmente, no. ¿Y Alex?

			–No lo sé.

			–No me puedo imaginar a Alex viviendo como un monje de clausura.

			–¿Le has visto desde tu vuelta?

			–No –respondió Sara agitando la cabeza.

			–Bueno… Me parece que eso se va a solucionar –dijo su tía mirando por la ventana.

			–¿Qué quieres decir?

			–Que acaba de llegar.

			El corazón le dio un salto a Sara y se puso en pie rápidamente.

			–No te vayas. Después de todo, más tarde o más temprano, tendrás que verlo.

			La puerta se abrió entonces y Alex Mason entró en la cocina. Sara se obligó a sí misma a encontrarse con su mirada.

			La ventaja la tenía ella, ya que él no sabía que estaba allí, pero aún así, no estaba preparada para el shock que sintió nada más verlo. Estaba igual que hacía un año. Era alto y delgado, con una sonrisa fácil y unos grandes y expresivos ojos entre verdes y castaños. El cabello castaño le caía sobre la frente y siempre se lo estaba echando atrás. Se quedó mirándola desde la puerta.

			–Sara…

			Por un breve instante, ella no supo cómo saludarlo. ¿Cómo se saludaba a un ex amante con el que se había convivido? ¿Con un beso? ¿Un abrazo? ¿O bastaba con un apretón de manos?

			Fue él quien resolvió el asunto, ya que la tomó las dos manos y le dio sendos besos en las mejillas.

			–Me alegro de verte –le dijo.

			–¿Cómo estás, Alex?

			–Tienes buen aspecto –dijo él retrocediendo sin soltarle las manos mientras la miraba.

			Ella esperó que sus ojos grises no revelaran el conflicto emocional que sentía.

			–Sí, estoy bien, a pesar del calor. Pero me alegro de estar de vuelta en casa.

			–¿Y dónde será eso? –le preguntó él.

			A Sara le dio la impresión de que él ya lo sabía.

			Se soltó las manos y respondió:

			–Jean y Francis me han invitado a quedarme con ellos hasta que lo decida.

			En ese momento, Francis apareció en la puerta.

			–Ah, eres tú, Alex –dijo–. Creí oír un coche.

			–¿Has terminado ya, querido? –le preguntó Jean.

			–Bueno, he terminado con el césped –respondió Francis enjugándose el sudor de la frente con un pañuelo–. Pero Jason se está comiendo la correa. Parece que se cree que, cuando apago la máquina, es señal de que vamos a dar un paseo.

			–Tal vez Sara lo quiera llevar a pasear en tu lugar…

			–Por supuesto que lo haré –respondió ella–. No me vendrá mal un poco de ejercicio.

			–Buena idea –intervino Alex–. Creo que te acompañaré.

			A Sara le dio la impresión de que todo eso estaba preparado.

			Tal vez pensaran que haciendo que Alex y ella se juntaran se reconciliarían de alguna manera. Bueno, si ése era el caso, se equivocaban. Por otra parte, tal vez sus tíos pensaran que él pudiera ejercer alguna presión sobre la oferta que le había hecho Francis de ser su socia en la consulta.

			Cuando le fue a poner la correa al nervioso Jason, Francis le confirmó ese pensamiento diciéndole:

			–Sara, tal vez Alex te pueda convencer de que te unas a nosotros.

			Luego vio la expresión de su esposa, murmuró algo incoherente y apartó la mirada.

			–¿Así que lo de Arabia no ha funcionado? –le preguntó Alex cuando salieron de la casa hacia el sendero.

			–No –respondió ella conteniendo al perro.

			–¿Por alguna razón en particular?

			A Sara le dio la impresión de que él ya sabía muy bien la razón de su retorno.

			–El principal problema era el clima. Pensé que, con el tiempo, llegaría a acostumbrarme al calor, pero no fue así. Fue algo así de simple. Al final decidí no renovar mi contrato al final del primer año.

			–¿Qué tal el trabajo en sí mismo? ¿Te lo pasaste bien?

			La estrechez del sendero los obligaba a caminar en fila india y Sara se volvió un poco para responder.

			–Oh, sí, en eso no había problema. Disfruté de verdad con el trabajo. Como te digo, si no llega a ser por el calor, me habría quedado allí.

			–Así que ahora tienes que hacer nuevos planes. ¿Has pensado en la oferta de Francis?

			–La verdad es que no.

			–Así, en la superficie, parece una buena solución para todo el mundo –dijo Alex–. Francis y yo conseguiríamos una socia a la que conocemos y eso resolvería tu situación actual.

			–¿No crees que si hubiera querido llevar la vida de un médico rural no habría aprovechado la oportunidad cuando Francis me lo pidió?

			–Y, en vez de eso, te marchaste a Arabia…

			–Y tú tomaste ese puesto –dijo ella deteniéndose–. ¿Cómo te fue con Francis y Jim Farrow?

			–La verdad es que bien. Fue un verdadero shock cuando Jim murió. Le afectó mucho a Francis.

			–Ya me imagino. Eran amigos de toda la vida y fueron juntos a la facultad de medicina antes de hacerse socios en esta consulta rural. ¿Qué sucedió? Me refiero a después de su muerte. ¿Entrevistasteis a muchos más para el trabajo?

			–A unos pocos –admitió Alex–. Pero ninguno de ellos parecía apto para el trabajo. Luego supimos que tú ibas a volver y Francis pensó inmediatamente que, tal vez ahora te pensarías lo de unirte a él. Por lo que le he oído, siempre ha sido su sueño.

			–Eso es cierto –dijo Sara riendo–. Incluso desde cuando yo era niña y jugaba a los médicos.

			–Yo creía que las niñas lo que quieren ser es enfermeras.

			–Yo no. Para mí era o médico o nada.

			–Y lo hiciste, ¿no? Lo conseguiste.

			Sara asintió.

			–Sí, y fue en parte gracias a Francis y Jean. Siempre me ayudaron después de la muerte de mis padres.

			–Tal vez fuera un gesto por tu parte si hicieras realidad su sueño…

			–Tiene que parecernos bien, Alex. No sólo a Francis, sino también a mí.

			–Por supuesto. Ya lo sé.

			Alex se detuvo entonces. A su alrededor sólo se oían los ruidos habituales de un día de verano. Por encima de ellos pasaba un avión y, a lo lejos, se oía balar a las ovejas.

			–No sé, Alex –dijo ella tranquilamente–. No estoy segura y no creo que sea algo que deba hacer si no sé con certeza que vaya a funcionar.

			–En su momento, casi te decidiste…

			–Ya lo sé. Pero eso fue entonces.

			–¿Y ahora es diferente?

			Empezaron a andar juntos porque el sendero se había ensanchado.

			–Por supuesto que lo es, Alex. Tú lo sabes.

			–De acuerdo, dime. ¿Por qué es diferente?

			Ella lo miró. Por un momento no supo si él estaba en serio o no. Jason ladró y ella lo soltó. El perro echó a correr tras algo que le había parecido interesante.

			–Todo es diferente, Alex –dijo Sara–. Si yo hubiera aceptado la oferta de Francis cuando me lo pidió por primera vez, cuando nosotros estábamos juntos, ahora llevaríamos separados un año y tú te habrías hecho socio de Francis. Ahora las circunstancias son completamente distintas.

			–Así que lo que estás diciendo es que se trata de mí. Yo soy el problema –dijo él riendo.

			–No, no enteramente. Es la situación. Para serte sincera, no estoy segura de que pudiera funcionar.

			–Puede. Si lo intentamos.

			–Tendría que haber una relación completamente nueva entre nosotros, Alex. Una relación profesional. No habría una vuelta atrás.

			–Por supuesto que no –respondió él solemnemente.

			Pero cuando ella lo miró brevemente, como lo conocía tan bien, detectó un brillo de diversión en sus ojos.

			Siguieron caminando y, poco después, Alex dijo:

			–Por supuesto, la respuesta puede ser un período de prueba, eso si Francis accede a ello.

			–¿Qué quieres decir?

			–Digamos que tú puedes trabajar un mes en la consulta, que conozcas a la gente y que veas si te gusta.

			–No todo el mundo puede esperar esa clase de privilegio.

			Alex se encogió de hombros.

			–Puede que no, pero es evidente que tú eres especial para Francis y estoy seguro de que él se lo pensará si eso significa la posibilidad de que tú llegues a la decisión correcta.

			–¿Y para ti también estará bien?

			–¿Por qué no? Hay veces en que todavía me siento mal por lo que pasó entre nosotros, ¿sabes?

			–Alex…

			–De acuerdo, ya sé. Nada de vueltas atrás. Pero estuvo bien en su momento, ¿no?

			Ella respiró profundamente.

			–Sí, Alex. Estuvo muy bien. Pero como tú has dicho, ya ha pasado. Es el pasado y ya es hora de seguir adelante.

			Caminaron en silencio por un rato y, de repente, Sara fue muy consciente de él caminando a su lado. El sendero había vuelto a estrecharse y en ese momento iban muy juntos. Si se lo permitía, casi se podía imaginar que era como había sido una vez entre ellos. Pero si ése fuera el caso, irían de la mano, o Alex le habría pasado un brazo sobre los hombros.

			No debía pensar en eso. No debía recordar el pasado ni pensar en lo que podía haber sido. Lo que importaba ahora era el futuro.

			–Puedes confiar en mí, Sara –dijo él–. Lo que quiero decir es que yo nunca utilizaría nuestra pasada relación para comprometerte de ninguna manera.

			–No, Alex. Ya lo sé.

			Lo que Sara no le dijo fue que era en ella en quien no confiaba del todo. Sus emociones se habían visto tan alteradas cuando rompieron que, a veces, había llegado a dudar que alguna vez volviera a querer tener otra relación con alguien. Y al mismo tiempo, dudaba que se hubiera sobrepuesto realmente a esa ruptura y que Alex ya no le importara. No creía que trabajar día a día con él al lado fuera el mejor antídoto para eso. Él le había dicho que no la comprometería de ninguna manera y, con eso, ella pensaba que se referiría a que no se aprovecharía de su previa relación, pero no lo tenía muy claro.

			Conocía demasiado bien a Alex, sabía lo encantador y persuasivo que podía llegar a ser y, al mismo tiempo, era consciente de su propia debilidad, sobre todo en lo que se refería a Alex Mason. Sería demasiado fácil permitirse a sí misma ser convencida por él y, una vez más, encontrarse atrapada en la misma relación sin salida con la que tanto le había costado terminar.

			–Estoy seguro de que podemos hacer que esto funcione –estaba diciéndole él–. Y creo que la idea de un mes de prueba puede ser muy buena.

			–Yo no estoy segura de querer pasar todo un mes sólo para conocer la consulta.

			–Ya lo sé, pero eso no era lo que yo tenía en mente.

			–¿Qué era, entonces?

			–Francis y Jean necesitan unas vacaciones –dijo él–. Francis ha estado trabajando mucho últimamente, sobre todo desde la muerte de Jim. Y sé que Jean ha estado preocupada por él.

			–Ella no me ha dicho…

			–Bueno, tú no has estado aquí. Además, probablemente no haya querido preocuparte, pero supongo que la súbita muerte de Jim la ha hecho pensar. Después de todo, Francis y Jim tenían la misma edad.

			–¿Y qué me estás proponiendo?

			A Sara le estaba dando la impresión de que todo aquello estaba empezando a sonar a chantaje.

			–Bueno, creo que tú sólo necesitarías una o a lo más, dos semanas para familiarizarte con esto. Te podrías ocupar de los enfermos de Francis durante dos o tres semanas para que ellos se puedan ir a Canadá a ver a David y Sue y a sus nietos. Hace años desde la última vez que se vieron y ni siquiera conocen a su último nieto, ya sabes.

			–Sí, lo sé.

			–Bueno, ahí lo tienes. Es una solución perfecta para todos.

			–Has pensado en todo, ¿no? –dijo ella secamente.

			Alex sonrió.

			–Eso también significaría que habría alguien viviendo en la casa mientras ellos estuvieran fuera. Ya sabes lo nerviosa que se pone con eso Jean.

			–¿Pero podríamos arreglárnoslas entre los dos? –le preguntó ella, dudosa, sin dejarse impresionar por su entusiasmo.

			–Bueno, Francis y yo nos las hemos estado arreglando con los pacientes de Jim, así que estoy seguro de que tú y yo nos las podríamos arreglar durante unas semanas. Si no es así, me atrevería a decir que podríamos conseguir a un sustituto que nos eche una mano.

			Se detuvieron un momento y él añadió señalándole una piedra que sobresalía de la hierba:

			–Vamos a descansar un momento.

			Silbó a Jason y se sentó, estirando las piernas y cruzando los brazos por detrás de la cabeza.

			Sara dudó y lo miró, muy segura de que fuera eso lo que debiera hacer, Jason llegó corriendo y se tumbó a sus pies, así que eso la decidió y se sentó con cuidado en la hierba, un poco alejada de Alex.

			Se quedaron en silencio un rato y ella se fue sintiendo cada vez más relajada. Le gustaba estar de vuelta en casa. El país estaba en su mejor momento de belleza y, a pesar de todo, le alegraba ver de nuevo a Alex. Lo había echado mucho de menos, más de lo que estaba dispuesta a admitir, aún para sí misma, y había algo muy agradable en estar allí, sentada a su lado, en esa colina, en una cálida tarde de verano.

			–Desde aquí se puede ver el pueblo –dijo él.

			Cuando Sara lo miró, vio que se había sentado y que masticaba una hebra de hierba. De repente le pareció vulnerable, más joven, y sintió un nudo en la garganta cuando, inevitablemente, la asaltaron los recuerdos.

			Miró de nuevo al paisaje para no caer en la melancolía.

			–Sí –dijo–. Y mira, allí está la catedral, y el río.

			–Creo que hasta puedo ver mi casa. Sí, mira, entre esos árboles.

			Sara frunció el ceño cuando se le ocurrió de repente que no tenía ni idea de dónde estaba viviendo él.

			–¿Te has comprado una casa?

			–Sí, una de esas granjas cerca del viejo molino. Tienes que venir a verla. Es bonita, pero muy pequeña.

			–Sin duda suficientemente grande para uno solo.

			–Oh, sí, justo para uno solo.

			–Me sorprende que encuentres estimulante la vida en el pueblo.

			Él se rió.

			–Créeme, pasan más cosas en un pueblo que en cualquier ciudad. Longwood Chase no es una excepción, como ya descubrirás.

			–¿Te refieres a si me quedo? –dijo ella.

			Él prefirió no hacer caso de eso.

			–Desde que estoy aquí me he metido en todo. Como médico rural he inaugurado ferias, he hecho de jurado de concursos de niños, estoy en varios comités, he cantado en el coro en Navidad y he ayudado a organizar la Fiesta de Mayo.

			–Cielos. Ése no me parece el Alex que yo conozco.

			–Ah. Tal vez ese Alex ya no exista.

			–Oh…

			Sara no estaba segura de lo que pensar de eso. De hecho, no estaba segura de que le gustara la idea de que el Alex que había conocido y amado ya no existiera, y que se viera sustituido por ese ejemplo de virtud. Al final, le resultaba difícil aceptar siquiera que esa transformación fuera posible incluso.

			–Hora de volver –dijo él levantándose de golpe y ofreciéndole luego la mano–. Tengo una consulta dentro de poco.

			–Ya veo.

			Ella no quería aceptar esa mano, no estaba segura de que la respuesta natural de su cuerpo no la traicionara, pero como estaban en una ladera muy inclinada, no tuvo más remedio que hacerlo, así que la aceptó.

			La mano de él era cálida y fuerte, evocó muchos recuerdos, recuerdos que ella había esperado tener enterrados en el subconsciente y que no resucitaran nunca. Se habría soltado inmediatamente, pero él maniobró de alguna manera para que terminara apoyada contra él al tratar de recuperar el equilibrio. Lejos de soltarse, su mano permaneció firmemente en la de él.

			Por un momento, el poder de su cercanía amenazó con superarla. El olor de él, el recuerdo de esas incontables horas pasadas en sus brazos y el calor de su cuerpo. Se apoyó brevemente contra él de forma que, incluso, sintió su aliento en la mejilla.

			–Sara…

			Él susurró su nombre sólo una vez. Le habría resultado tan fácil levantar la cabeza, mirarlo a los ojos y dejar que sus labios se rozaran. Pero entonces, ¿qué? Todo lo que ella había pasado en el último año habría sido en vano.

			Se apartó de él y soltó la mano. Pensó que había oído un suspiro, pero no estuvo segura. Llamó a Jason y el momento pasó. Luego empezaron a caminar de vuelta al pueblo.
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